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" T u  p a l a b r a  e s  l á m p a r a  q u e  g u í a  m i s  p a s o s ;  

l u z  q u e  a l u m b r a  m i  c a m i n o . "  ( S a l  1 1 9 : 1 0 5 )

mi palabra y cree en el que me en-
vió tiene vida eterna y no es lleva-
do a juicio, porque ha pasado de la
muerte a la vida. 25 Les aseguro
que viene la hora, y ya ha llegado,
en que los muertos oirán la voz del
Hijo de Dios, y los que la oigan vivi-
rán. 26 Porque así como el Padre
tiene vida en sí mismo, ha hecho
también que el Hijo tenga vida en
sí mismo, 27 y le dio autoridad pa-
ra juzgar, porque es el Hijo del
hombre. 28 No se admiren de esto,
porque viene la hora en que todos
los que están en los sepulcros oirán
su voz, 29 y los que hayan hecho el
bien resucitarán para la vida, y los
que hayan hecho el mal resucita-
rán para el juicio.
   30 Yo no puedo hacer nada por mi
cuenta; juzgo según lo que oigo, y
mi juicio es justo, porque no busco
hacer mi voluntad, sino la volun-
tad del que me envió».

Palabra del Señor

   17 Jesús dijo a los judíos: «Mi
Padre trabaja siempre y yo tam-
bién trabajo». 18 Por tal motivo los
judíos trataban de matarlo, por-
que no solo violaba el sábado, sino
que también se hacía igual a Dios
al llamarlo su propio Padre.
   19 Jesús continuó diciendo: «Les
aseguro que el Hijo no puede hacer
nada por su cuenta, sino que hace
lo que ve hacer al Padre; lo que él
hace, el Hijo también lo hace.        
 20 Porque el Padre ama al Hijo y le
muestra todo lo que él hace. Y le
mostrará obras más grandes toda-
vía, que los dejarán admirados.    
 21 Porque así como el Padre resu-
cita a los muertos y les da vida, así
también el Hijo da vida a los que él
quiere. 22 Además, el Padre no
juzga a nadie, sino que el poder de
juzgar se lo ha dado al Hijo, 23 pa-
ra que todos honren al Hijo como
honran al Padre. El que no honra al
Hijo no honra al Padre, que lo
envió.
   24  Les aseguro que quien escucha



Luego del signo o milagro del paralítico sa-
nado (Jn 5,1-18), los judíos formulan una
doble acusación contra Jesús: no respeta el
descanso del sábado, denuncia que se vuel-
ve a repetir y que será posteriormente refu-
tada (Jn 7,19-24), y se hace igual a Dios.

Tanto aquí como en la resurrección de
Lázaro (Jn 11,38-44), el evangelista reafirma
la fe de la comunidad cristiana: Jesús es
fuente de vida definitiva, vida que comienza
en el mismo momento en que se cree en él
(Jn 5,24). 

Jn 5,28-29 alude a Lázaro, llamado de su
tumba a la vida, y muestra la misma confe-
sión de fe sobre el juicio final que los evan-
gelios sinópticos (Mt 25,31-46): el Dios de
amor y vida someterá a juicio a quienes han
vivido provocando odio y muerte, rechazan-
do su voluntad, a diferencia de Jesús (Jn
5,30).

 

Comentario 
al texto

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio de Jesús?

2. Según el relato, ¿porqué los judíos querían matar a Jesús? ¿Qué sucede con
aquellos que escuchan las palabras de Jesús y creen en Dios? ¿Quienes
resucitarán para la vida y quienes para el juicio?

3. ¿Entre quienes nos contamos en este tiempo de Cuaresma, entre los que
escuchan su Palabra y creen o entre los que la desprecian y con eso dan
muerte a Jesús? ¿Por qué? ¿De qué forma concreta podemos comprometernos
con la escucha y el anuncio de la Palabra de Dios?

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el
corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir por ella
en la cotidianidad de la vida...


